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Cartilla 1 



 
MENSAJE DEL SEÑOR OBISPO DE GIRARDOTA  

PARA LA GRAN MISIÓN DIOCESANA 
(2007-2008) 

 
Muy queridos Sacerdotes,  Religiosas(os), Equipos Misioneros y Agentes de Pastoral de la Diócesis de 
Girardota: 
 
Estamos colocando en sus manos el material que ha sido pensado y trabajado como la ayuda más importante 
para quienes nos hemos comprometido a ser los “primeros evangelizadores” de nuestra GRAN MISIÓN 
DIOCESANA. 
 
Este material ha sido objeto de la  oración, de la reflexión, la discusión y el compartir en varios grupos de 
agentes de pastoral.  Tiene muchos aportes y está presentado de la manera  más sencilla y pedagógica para 
que pueda ser comprendido y asimilado por todos nosotros. Será nuestra brújula  y nuestro mapa de ruta en 
el viaje que hemos emprendido al decidirnos a realizar nuestra Gran Misión Diocesana. 
 
Todos los Equipos Misioneros de nuestras Parroquias, deberán orarlos y estudiarlos de la manera más 
responsable y seria para poder estar bien preparados  a la hora de entregar los contenidos en los diferentes 
grupos y en las diferentes asambleas o reuniones con la gente. Es muy importante tener la comprensión de 
los contenidos y saberlos entregar pedagógica y sencillamente, de tal forma que todos nuestros fieles niños, 
adolescentes, jóvenes, adultos, ancianos y todas las personas que participen de la Gran Misión) puedan 
comprenderlos y asimilarlos. Pero, lo más importante de todo lo constituye nuestro testimonio. 
 
Nada haremos si no “somos testigos” de Jesucristo, de su persona y de su mensaje. Estos contenidos 
deberán iluminarnos y ayudarnos en la presentación de los diferentes temas. Pero, no deberíamos presentar 
ningún tema sin haberlo orado en la presencia del Señor, iluminados por su Palabra y por todo el mensaje 
que nos da la Persona de Jesucristo. 
 
Estemos convencidos que somos “Mensajeros de Jesucristo” y que no podemos defraudarlo, ni distorsionar 
su mensaje, ni entregarlo de manera errada y equivocada. Tenemos que ser fieles testigos, mensajeros 
auténticos y sembradores del Reino de Dios en el corazón de las personas. 
 
Imploro de parte del Señor Jesús y de Nuestra Señora del Rosario, patrona de nuestra Diócesis, una 
bendición y unas gracias especiales, para que sea el Espíritu Santo quien nos guíe y nos acompañe en todas 
nuestras labores y nuestra presencia evangelizadora en todos los rincones de nuestra Diócesis. 
 
Abrazos y Bendiciones para todos. Unidos en la oración y en la Eucaristía. 
 
 
+ Mons. Gonzalo Restrepo Restrepo. 
Obispo de Girardota. 

 



 

Presentación 

Con gozo y gratitud a Dios, la Diócesis de Girardota se acerca a su XX aniversario. Esta Diócesis Joven, 
Misionera y Peregrina, en cabeza de su Obispo Monseñor Gonzalo Restrepo Restrepo quiere celebrar dicha 
festividad con la realización de una GRAN MISIÓN DIOCESANA.  

Durante dos años de Misión (2007-2008), sólo nos planteamos un objetivo central: Fortalecer y transmitir 
nuestra fe en Jesucristo Vivo en todas las comunidades parroquiales de la Diócesis para que 
lleguemos a ser auténticos discípulos y misioneros.  

A lo largo de estos dos años queremos adentrarnos en el corazón de la fe para vivirla gozosamente en su 
integridad y transmitirla esperanzadamente a los demás. Animados por el llamado del Santo Padre Juan 
Pablo II, ratificado por  S.S. Benedicto XVI a emprender una Nueva Evangelización  que responda a las 
situaciones que retan a una mayor creatividad apostólica, debemos seguir buscando caminos que hagan 
cercano el Evangelio a todos nuestros hermanos, e incluso a los fieles de nuestras Comunidades para animar 
su fe con el fuego apostólico. 

En ese afán, presentamos este material de trabajo, instrumento con el cual se podrá convocar a los 
bautizados que desconocen la fe o permanecen indiferentes; y, también, a quienes aún deben descubrir su 
vocación de servicio. 

Este subsidio, dosificado en cuatro cartillas,  propone una convocatoria a sectores específicos mediante el 
anuncio del kerigma,  llamando a una primera conversión o renovación de ella (Cartilla 1). Después, a partir 
de ese paso, iniciar un proceso de reflexión y vivencia de la fe (Cartilla 2) que favorezca un encuentro 
profundo con Jesucristo (Cartilla 3)  y el deseo de integrarse a la Comunidad como miembros vivos. (Cartilla 
4). Kerigma, Fe, Conversión y Comunión serán los temas desarrollados en las cartillas presentadas.  

Conocer y utilizar estas cartillas  puede ser una forma con la que las Parroquias y grupos organizados 
realicen la evangelización como proceso, brindando un acompañamiento adecuado a quienes se inician, 
introduciéndolos gradualmente a una participación activa de la liturgia y del compromiso apostólico. 

El proceso de Reiniciación Cristiana, como experiencia de vida cristiana en forma intensiva, ayudará a avivar 
la fe de muchos que permanecen indecisos e indiferentes o sin fuerza para servir. A las Comunidades 
Parroquiales y Grupos Apostólicos les pedirá un mayor compromiso misionero y una profundización de su 
ambiente fraterno, para ir al encuentro, acoger y acompañar mejor a quienes el Espíritu del Señor va 
llamando. Además, llevar a cabo esta práctica, exigirá preparar pequeñas  comunidades donde los reiniciados 
puedan continuar su proceso con una catequesis fundamental y de profundización. 

Este instrumento de trabajo es un servicio para todos los que quieran convertirse en Agentes de 
Evangelización en el caminar Diocesano. Al comenzar esta nueva etapa evangelizadora en nuestra joven 
Diócesis, encomendamos a María, Nuestra Señora del Rosario, Reina de los Apóstoles, Estrella de la 
Evangelización,  nuestro seguimiento de su Hijo Jesús para ser sus auténticos discípulos y misioneros. 

P. Oswaldo Calderón L. 
Vicario de pastoral. 

 



CONSIDERACIONES PREVIAS 

 
El kerigma es un elemento dinámico de la acción misionera de la Iglesia. En 
un sentido amplio se puede entender como abarcador del ámbito pastoral de 
la palabra: "misión, evangelización, catequesis, catecumenado y 
compromiso".  
 
La Iglesia limita, sin embargo, el concepto a esta dimensión o momento de la 
acción misionera en el que se manifiesta el núcleo mismo del misterio 
cristiano: "LA PERSONA DE JESUCRISTO MUERTO Y RESUCITADO".  
 
El Papa Juan Pablo II nos diría que " la evangelización también debe contener 
siempre -como base, centro y a la vez culmen de su dinamismo - una clara 
proclamación de que en Jesucristo, se ofrece la salvación a todos los 
hombres, como don de la gracia y de la misericordia de Dios" (RM 44).  
 
 

ASPECTOS BÍBLICOS  
 
En el Nuevo Testamento encontramos que el kerigma es: "EL ACTO DE PROCLAMAR Y EL CONTENIDO 
MISMO DEL MENSAJE PROCLAMADO".  
El sujeto de esta acción es:  Un mensajero cualificado. Autorizado y elegido para este fin.  
 
Por consiguiente, "NO TODAS LAS PERSONAS PUEDEN PROCLAMAR ESTE MENSAJE"  
 
El objeto directo del verbo "proclamar" o el contendido del kerigma no es otro que:  
 
Evangelio ( 1 Tes. 2,9; Gal. 2,2; Mc 1,14; Mt. 4,23).  
Cristo Jesús ( 1 Cor. 1,23; 2 Cor.20,25).  
Reino de Dios ( Lc. 8,1; Hech 20,25)  
La vida, pasión - muerte y resurrección de Cristo ( Mt. 4,23; 9,35).  
 
En estas cuatro expresiones encontramos un mismo contenido y una llamada que se dirige a todos los 
oyentes comprometiéndoles y urgiéndoles.  
 
El kerigma se encuentra ya presente:  
 
En la vida terrena del Salvador: PROCLAMA EL REINO DE DIOS.  
 
SE PROLONGA EN LA VIDA Y EN EL TRABAJO de los apóstoles y de la entera comunidad cristiana.  
 
La comunidad cristiana encuentra el sentido y el fin primordial de la acción y presencia en el mundo en el acto 
de proclamar el kerigma.  
 
En la forma como "el kerigma" es presentado en el Nuevo Testamento contiene: "UN ESQUEMÁTICO 
COMPENDIO DE LA VIDA, MUERTE Y EXALTACIÓN DE CRISTO".  
 
Tiene por tanto un componente de relato histórico, inserta a Cristo en la historia, partiendo de su humillación y 
preexistencia, y llegando a su resurrección y exaltación lo anuncia como el acontecimiento definitivo y 



escatológico.  
 
De esta idea, concluimos que el kerigma es una intervención viva y actual de Dios presente por la palabra del 
mensajero que no se guarda nada de lo que le han dicho, ( Hech 24,12) y cuya palabra es mediadora de la 
oferta de salvación presente en este acontecimiento.  
 
Lo decisivo del kerigma es la acción, la proclamación. Por la proclamación del hecho viene:  

• El Reino de Dios.  
• Se hace real el Evangelio.  
• Cristo se hace presente.  
• La Palabra de Dios se pronuncia y actúa. 

El kerigma apostólico era algo más que el anuncio de un mensaje. Pablo fue a Corintio a llevar el mensaje y lo 
que distinguía a su mensaje de otros mensajes no era lo que había de "palabra" en el Kerigma, sino lo que 
había de Espíritu. Lo que tiene de fuerza y poder del Espíritu es lo que distingue al kerigma de otros actos de 
"palabra" también presentes en la acción pastoral y evangelizadora.  
 
 
REFLEXIÓN TEOLÓGICA  
 
El kerigma es para la Iglesia una de sus formas de vida y actividad esenciales, imprescindibles e insustituibles 
porque es:  
 
EL HECHO DINÁMICO Y PROGRESIVO DE LA SALVACIÓN ACTUADA POR CRISTO.  
PROCLAMADO POR LA IGLESIA.  
EN CUYO SENO SE REALIZA VISIBLEMENTE LA FUERZA OPERANTE DEL KERIGMA.  
 
El kerigma tiene unos rasgos bien definidos:  
 
Es un relato de la revelación divina cuyo condensado núcleo se encuentra en el misterio pascual.  
 
Presupone la Palabra de Dios y está vinculado a todo lo que esta palabra manifiesta de la actividad salvífica 
de Dios en el pasado, presente y futuro.  
 
Es un relato vinculado siempre a la historia de la salvación. El kerigma se vacía de Espíritu y deja, por lo 
tanto, de servir a la Palabra de Dios cuando se empobrece o se anula esta vinculación a la historia de la 
salvación.  
 
Es íntegro. No se puede añadir ni omitir nada. El kerigma prohibe al portador la imposición de valoraciones y 
exigencias propias o su rebaja.  
 
Es actual. Si en el kerigma, como hemos dicho, se da la presencialización y actualización de la palabra divina, 
no puede permanecer en el pasado, sino que debe ser traída constantemente al presente y dicha a cada uno 
de los hombres.  
 
REFLEXIÓN PASTORAL  
 
Aquí se pretende dar algunas pistas pastorales a los"Equipos Misioneros Parroquiales" a la hora de salir a dar 
el anuncio kerigmático.  
 



No hay predicación kerigmática atemporal ni utópica aunque siempre sea escatológica. Será necesario que la 
predicación vaya siempre acompañada de: "FORMAS NUEVAS Y ADAPTADAS A LOS TIEMPOS".  
 
El enviado tendrá que tener un conocimiento realista y objetivo del hombre hoy y de su entorno para poder 
anunciar el kerigma como la respuesta clarificadora, liberadora y absolutamente fiel a estos problemas y 
situaciones.  
 
La predicación tiene que hacer patente la soberanía divina, instaurada a través de Cristo, como la verdadera 
libertad frente al predominio de las ideologías al servicio de los ídolos y la realidad salvífica que da plena 
sentido a la existencia humana frente al nihilismo.  
 
El testimonio de vida del significado de Jesús en la vida del predicador o mensajero dentro del contexto y del 
conjunto de formas actuales de vida.  
 
No debemos olvidar lo que nos dice San Pablo en 2 Cor 3,3: SOLAMENTE PUEDE HABER KERIGMA 
CUANDO LA PALABRA ES ANUNCIADA Y VIVIDA  
 
LA VIDA ES LA MEJOR INTERPRETACIÓN Y ADAPTACIÓN DEL KERIGMA A TODOS LOS TIEMPOS Y 
SITUACIONES.  
 
 
PASOS A SEGUIR EN LA IMPARTICIÓN DEL KERIGMA  
 
 
EL/ LOS SACERDOTES CON EL EQUIPO MISIONERO PARROQUIAL:  
Se eligen el sector o sectores donde se va a impartir el kerigma.  
Se ubican un centro de  reunión ó de oración en el sector para reflexionar el kerigma ( los temas aquí 
propuestos). 
Los misioneros salen e imparten el kerigma (sintético).  
Aquellas personas que han recibido el kerigma (inicialmente en sus casas) se les invita a asistir a los centros 
de reunión donde se profundizará el kerigma.  
Cuando se haya acabado de reflexionar los siete temas propuestos (se sugiere uno por semana)  y el 
catequista o misionero encargado del sector crea que están preparados se les invita a un retiro de 
evangelización.  
Acabado el retiro de evangelización, se continúa con el contenido de las cartilla s restantes formando así una 
pequeña comunidad donde las personas, por medio de una catequista, profundizarán, vivirán , celebrarán su 
fe y tomarán nuevos impulsos para llevar a cabo la acción misionera.  

 

 

 

 

 



1º  Encuentro 
 

(El Amor) 

 

Objetivo: Reconocer a Dios como Padre que nos ama profundamente, y 
descubrir de esta manera a qué somos invitados como hijos 

Saludo y Bienvenida 

El misionero saluda a los asistentes y les da la Bienvenida a esta 
experiencia de Misión que vamos a comenzar, puede incluir una breve 
presentación de la Misión Diocesana y de la manera como celebraremos 
con ella los veinte años de nuestra Diócesis.  Terminada esta 
presentación realiza una dinámica que sirva de conocimiento de los 
integrantes del grupo, puede ser la siguiente o una similar: 

EN LOS ZAPATOS DEL OTRO 

EL Misionero invita a los asistentes a que se dividan por parejas, 
buscando a uno de las personas que menos conozca y entre los dos 
compartir las siguientes preguntas: 

• ¿Quién soy?  
• ¿Qué hago?  
• ¿Dónde vivo?  
• ¿Por qué estoy aquí? 
• ¿Quiénes componen mi familia? 
• ¿Qué es lo que más me gusta de mi familia? 
• ¿Cómo es tu relación con Dios? 



Después, cada uno presenta ante el grupo a la persona que escogió, 
como si se tratara de sí mismo, asumiendo como propio el nombre de la 
otra persona y lo que con ella pudo compartir. 
 
 
Al terminar la actividad el Misionero compartirá con los asistentes el 
Objetivo general de esta Misión y dialogará con todos sobre la manera 
como podemos aportar todo para poder llevarlo a cabo en nuestras 
comunidades. 
 
OBJETIVO GENERAL 

 
Fortalecer y transmitir nuestra fe en Jesucristo  Vivo en todas las 
comunidades parroquiales de la Diócesis para que lleguemos a ser  sus 
auténticos discípulos y misioneros. 
 
1.  Experiencia de vida 
 
El grupo se dividirá en varios subgrupos de a cuatro o cinco integrantes 
y les entregará en trozos de cartulina los nombre de las siguientes 
personas: 

• PAPÁ 
• MAMÁ 
• HERMANOS 
• ESPOSO 
• ESPOSA  
• HIJOS 
• MAESTRO 
• ABUELO  
• ABUELA 

Los invitará ahora a compartir las siguientes preguntas: 

• De la lista que te presentamos, ¿cuál es la persona que más te ha 
querido? 

• Que cosas recuerdas de esa persona con mayor afecto? 

• Se ha transformado el amor de esa persona? 
• En los momentos difíciles, de enfermedad, dolor, soledad etc. 
Cómo ha actuado esa persona? 

Luego de trabajar en los subgrupo, bajo la orientación del Misionero 
compartirán todos con el grupo. 



 
2.  Iluminación Bíblica 
 
El Misionero invitará todos a buscar en sus biblias el texto Isaías 49, 8-
16 y seguir las lectura que realizará en voz alta uno de los integrantes 
del grupo; luego de un corto espacio de silencio donde se les invite a 
releer el texto otra persona lo leerá nuevamente en voz alta en la 
medida de lo posible de una Biblia diferente.  Terminada esta segunda 
lectura del texto el Misionero introducirá el estudio de evangelio 
 
 
Estudio de evangelio: con estas y otras preguntas sencillas se busca 
entender mejor, entre todos, y descubrir qué nos dice y qué nos pide el 
Señor cuando nos dirige su Palabra. 
 
Para qué protege el Señor a su pueblo? 
 
Cuál es la nueva situación que encontrarán? 
 
Porqué son invitados el cielo, la tierra, las montañas, a gritar de alegría? 
 
Cómo descubrimos hoy el amor que el Señor nos tiene? 
 
 

3. Mensaje.  Este texto no es para leerlo en el encuentro sino  

                     para estudiarlo y presentarlo con nuestras palabras. 

El amor de Dios no tiene límites, a él no le importa para nada lo que ha 
quedado en tu pasado, tu pecados, tus faltas, a él lo que 
verdaderamente le importa es que eres su hijo y que te quiere sacar del 
pecado, te quiere levantar. 

Dios te ama y no te puede dejar de amar, porque Dios es amor.  Lo 
primero que te pide no es que lo ames, sino que te dejes amar por Él. 
Además no olvides que Él no es un poder anónimo y lejano; Él es ante 
todo, un Padre. (E.N. No 26) 
 

Dios quiere lo mejor para ti, porque eres su hijo, y esa es una razón 
más que suficiente.  Por eso Dios  te nombra su heredero, así que lo que 
Dios te puede dar sobre pasa tus expectativas, te da la felicidad en este 
mundo y hasta la eternidad. 



Es él quien toma la iniciativa de amarnos, Él nos ama desde antes de 
crear el mundo (Ef. 1,4).  Él nos busca desde toda la eternidad. 
(1jn.4,10.19).  Y lo que sobrepasa todo amor, es que él ama más a 
quien más lo necesita –Pecadores- (Jn. 4, 5 ss), es el amor 
misericordioso de Dios (Rm. 5, 20) 

A veces nosotros buscamos a Dios de una manera desesperada en 
nuestra vida, en las cosas que pasan, en las personas que encontramos 
en nuestro camino y lo queremos amar; pero nadie puede amarlo si 
antes no ha experimentado su amor, si antes no se ha dejado amar por 
Él.  Debemos dejarnos amar por quien nos creo, aquel que nos pensó 
con amor eterno, para quien somos sus hijos y eso está por encima de 
cualquier falta, porque Dios no es un poder anónimo y lejano; Él es, 
ante todo, un Padre. (E. N No. 26) 

La experiencia del amor de Dios sobrepasa toda experiencia humana, 
hasta el punto de sobrepasar el mayor amor que conocemos: el de una 
Madre.  El Señor nos tiene, como él nos dice, tatuados en su mano, no 
puede borrarnos de allí, no puede olvidarnos, todo el día estamos en su 
presencia. 

4. Compromiso 

Teniendo en cuenta lo tratado en la catequesis, el Misionero creará un 
ambiente de reflexión en el cual puedan recordar aquellos momentos en 
los cuales han sentido el amor de Dios de una manera más clara: 

• Recuerdas algún momento en especial de tu vida donde te hayas 
sentido amado por Dios? (alegría, viaje, enfermedad, salud, 
reencuentro, oración, compartir, muerte, nacimiento, estudio etc.) 

• Has compartido con alguien ese momento? 
• Le has dado gracias a Dios por permitirte vivir ese momento? 
• Tu manera de agradecer ese momento cómo ha sido? 
• No crees que tu agradecimiento debe ser con tu misma vida? Cómo? 

Luego de lo reflexionado, intentará que cada uno piense a manera de 
compromiso cómo expresar a Dios su gratitud con todo lo recibido por el 
amor que Él le ha manifestado.  Intentar que este agradecimiento 
genere un compromiso consigo mismo, con su grupo social y con la 
Iglesia. 

5. Celebración 



El Misionero insistirá en la importancia de este momento y la necesidad 
de hacerlo con altura y seriedad; él irá leyendo cada una de las frases y 
los asistentes responderán a cada una de ellas a una solo voz.  Es 
importante que sea en actitud reflexiva y concientes de lo que se está 
escuchando y diciendo. 

• Aunque mi vida se haya deteriorado por las tormentas…………. Soy 
amado por Dios                                                                           

• Aunque me hayan humillado………………………………………………….… Soy 
amado por Dios     

•  Aunque haya atenido diversidad de problemas en mi vida…….  
Soy amado por Dios  

• Aunque hayan pisoteado mi dignidad……………………………………..  Soy 
amado por Dios  

• Aunque haya perdido el respeto por mí mismo………………………. Soy 
amado por Dios  

• Aunque me hayan quitado lo que más amaba……………………….. Soy 
amado por Dios  

• Aunque me despojaron de mis derechos…………………………………. Soy 
amado por Dios  

• Aunque me hayan arrancado la piel del corazón………………..…. Soy 
amado por Dios  

• Aunque alguien evaporó mis sueños…………………………………..…. Soy 
amado por Dios  

• Aunque a veces parece que nadie cuida de mí………………………. Soy 
amado por Dios  

• Aunque parezca que nadie me proteja…………………………..……... Soy 
amado por Dios  

• Aunque las cosas no resulten como yo quiero……………………..….Soy 
amado por Dios  

• Aunque hay sueños que no he podido realizar……………..……...  Soy 
amado por Dios  

• Aunque mis pecados me conduzcan a la oscuridad.……………... Soy 
amado por Dios                                        

• Aunque mis familiares me hayan abandonado……………………..…Soy 
amado por Dios  

• Aunque mi Padre y mi Madre me hayan abandonado…..……... Soy 
amado por Dios   

• Aunque no lo crea ni lo haya experimentado hasta el día de 
hoy….Soy amado por Dios 

Momento de silencio para concluir este momento, si se cree conveniente 
puede compartir la experiencia y lo que a cada uno le dice esta oración. 



6.  Para la casa 

El Misionero motivará a los participantes para que en su casa lean el 
texto de Lucas 18, 9-14 y respondan las siguientes preguntas 

Sencillo estudio de evangelio para la casa: 

Qué personajes aparecen en el texto? 

Cómo actuaba el fariseo? 

Cómo actuaba el cobrador de impuestos? 

Cómo ponemos en práctica hoy lo que nos enseña Jesús? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 



2º Encuentro 

(El Pecado) 

 
Objetivo: Descubrir que con el pecado rechazamos el amor de Dios y 
rompemos nuestra relación con Él, para que comprendiendo la 
necesidad de restaurar esa relación regresemos a la casa Paterna  
 
 
Saludo y bienvenida 
 
El coordinador saluda y agradece la presencia de todos. Dirige una 
dinámica en la que todos se aprenden los nombres de todos (sin 
apellidos). 
 
A continuación recuerda lo visto en el encuentro anterior y presenta el 
objetivo de este encuentro.  
 
1.  Experiencia de vida 
 
El Misionero invitará a los participantes a escuchar la siguiente historia, 
leerla en voz alta y de manera pausada 
 
 

El Rey Bondadoso 
 
Cierto Rey acostumbraba a celebrar su cumpleaños en la cárcel 
escuchando las causas de los prisioneros, para al final liberar a uno de 
ellos. 
 



Cada uno presentaba su defensa: soy inocente, me confundieron, me 
condenaron injustamente, yo no fui, fue otra persona, me quieren hacer 
daño, yo soy bueno y justo, yo jamás he robado, jamás he pensado en 
matar a otra persona… 
 
En el fondo del patio estaba un hombre sentado, escondiendo el rostro 
entre sus manos.  El Rey le preguntó: - Y tú por qué no vienes a 
defenderte? 
- Porque soy culpable- respondió el hombre 
- Qué hiciste?- Le preguntó el Rey 
-Maté a un hombre 
-Por qué lo hiciste? 
- Por que estaba envuelto en la ira y me dejé llevar por mis instintos 
salvajes, simplemente no tengo como justificar mi falta, soy 
completamente culpable y soy conciente del mal que cause, no merezco 
su perdón. 
 
Al final el Rey indicó a juez que liberara al asesino confeso. 
Pero Majestad, replicó el juez, si es un verdadero canalla.  Sí, respondió 
el juez, lo liberamos para que no eche a perder a todos los demás que 
se declaran tan buenos e inocentes. 
 
El coordinador pregunta a los asistentes: 

• ¿Cómo ven la actitud del Rey? 
• ¿Qué piensan de aquellos quienes justificaron sus faltas? 
• ¿Cómo ves la actitud del hombre que se declaró culpable? 

 
 

2.  Iluminación bíblica 

Cada uno de los participantes leerá en voz baja el texto de Lucas 18, 
9-14, luego lo escucharán de uno de sus compañeros que lo leerá en 
voz alta para todo el grupo mientras ellos siguen la lectura en sus 
biblias. 

Estudio de evangelio: pondrán en común lo que cada uno logró ver en 
su casa y se podrán utilizar las mismas preguntas. 

 

Después de profundizar con el estudio bíblico el Misionero compartirá las 
siguientes preguntas: 



• ¿Qué relación encuentras entre la historia del Rey Bondadoso y el 
texto de San Lucas 18?                                                                                                   

• ¿Qué relación tienen estas dos historias con nuestra vida?                               
• ¿Cómo hacer para obrar como el pecador público?                                        
• ¿Según la historia y el texto del evangelio, cómo quiere el Señor 
que nosotros actuemos?.... ¿lo estás haciendo? 

 

3.  Mensaje 

El pecado es tratar suplantar a Dios y tratar de usurpar su reino: 
hay pecado cuando el hombre no acepta su realidad de criatura y quiere 
vivir y actuar como si fuera Dios: creador, omnipotente, dueño de todo, 
poderoso, autosuficiente y legislador (Gn. 3,4-5) 

El pecado es no creerle a Dios: el hombre no confía en Dios ni en su 
plan maravilloso.  Quiere obtener la felicidad por sus propios medios de 
acuerdo a sus deseos, siguiendo sus propios impulsos. (Rm. 14,23) 

El pecado es rebelión contra Dios: por el pecado el hombre se 
separa e independiza de Dios. Al final, intenta tomar el lugar de Dios 
mismo. (2Sam. 15-18 –Absalón-) 

El Catecismo de la Iglesia Católica (No. 1849 y 1850) describe el pecado 
de la siguiente manera: El pecado es una falta contra la razón, la 
verdad, la conciencia recta; es faltar al amor verdadero para con Dios y 
para con el prójimo, a causa de un afecto perverso a ciertos bienes.  
Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana.  
Ha sido definido como “una palabra, un acto, o un deseo contrario a la 
ley eterna”.  El pecado es una ofensa a Dios.  El pecado se levanta 
contra el amor que Dios nos tiene y aparta de él nuestros corazones.  
Como el primer pecado es una desobediencia, una rebelión contra Dios 
por el deseo de hacerse “como dioses”.  El pecado es amor a sí hasta el 
desprecio de Dios.  Por esta exaltación orgullosa de sí, el pecado es 
diametralmente opuesto a la obediencia de Jesús que realiza la 
salvación 

 
El pecado es la desobediencia a la voluntad de Dios que lesiona nuestra 
dignidad de personas y de hijos de Dios. 
 
El pecado siempre tiene repercusiones en quienes nos rodean. 
Nuestros pecados no nos dejan  crecer ni personal, ni familiar, ni 
socialmente.  



El pecado es ante todo no aceptar ese amor que Dios nos ofrece, amor 
de Padre, desinteresado y profundo, rompemos esa relación de amor 
entre el creador y la criatura.   

4.  Compromiso 

En un ambiente de fraternidad el Misionero llevará a los participantes a 
compartir por grupos las siguientes preguntas: 
 

• ¿Qué pienso sobre mis pecados?   
• ¿Reconozco mis faltas o niego mi condición de pecador?                                                             
• ¿Me arrepiento de lo hecho?                                                                          
• ¿Cómo descubro la acción destructiva del pecado en mi Vida, en 
mi familia, mi entorno, mi comunidad?                                                                             

• ¿Cómo puedo restaurar mi relación con Dios?                                                   
• ¿Hace cuanto no me acerco al sacramento de la reconciliación? 

El Misionero terminará proponiendo a los participantes buscar el 
sacramento de la reconciliación como compromiso de esta catequesis, si 
es posible que la actividad termine con un acto penitencial y el 
sacramento de la reconciliación. 

5.  Celebración 

En profundo silencio y si es posible con un poco de música de fondo, 
cada uno de los participantes leerá el texto del Salmo 51 (50) 
pausadamente, haciendo oración cada una de las palabras que allí se 
encuentran e intentando hacerlo propio; al final un buen lector lo leerá 
en voz alta y cada uno nuevamente seguirá la lectura.  Si se desea al 
final se puede compartir y realizar el canto “Perdona a tu pueblo” a 
manera de letanía de la siguiente manera

Perdona a tu pueblo Todos:  

Todos: Perdona a tu pueblo, Señor. Perdona a tu pueblo. Perdónalo, 
Señor. 
 
Lector: Porque nuestros labios no siempre dicen la verdad y porque 
hemos ensuciado nuestras manos con la injusticia. 
 
Todos: Perdona a tu pueblo... 
 
Lector: Porque hemos permitido la violencia en la televisión, en las 
calles, en la vida de pareja, entre vecinos. 



 
Todos: Perdona a tu pueblo... 
 
Lector: Porque nos hemos olvidado de ti, Señor, no escuchando tu 
palabra, no acercándonos al templo, no alabándote en nuestras familias. 
 
Todos: Perdona a tu pueblo... 

6.  Para la casa 

El Misionero motivará a los participantes para que en su casa lean el 
texto de Hechos 10,36-43 realicen el siguiente estudio de evangelio. 

Estudio de evangelio:  

Qué es lo que Pedro dijo a Cornelio y los que estaban con él? 

Cuáles son los momentos más definitivos de la vida de Jesús desde su 
bautismo hasta después de su resurrección? 

De qué somos nosotros testigos hoy? 

Si cada uno saca un rato y estudia el texto en su casa y escribe lo que 
fue encontrando, en el encuentro siguiente se compartirá mejor con los 
hermanos y crecerá el conocimiento de Jesús vivo.



3º Encuentro 
(La Salvación) 

 

Objetivo: Presentar a Jesús muerto y resucitado como la única solución 
para el ser humano, para que al descubrirlo como nuestro salvador nos 
acerquemos más a su propuesta de vida 

Saludo y bienvenida  
 
A continuación el Misionero recuerda el contenido de los dos encuentros 
anteriores haciendo la unión correspondientes entre ellos: Dios nos ama 
entrañablemente y es por ese amor que nos ha creado, pero el hombre 
le da la espalda a ese amor y acepta el pecado que se hace cada vez 
más fuerte que él, rompe la relación entre ambos y lo hace incapaz de 
experimentar el amor.  Sólo Dios podrá hacer algo para derrotar el 
pecado y restaurar esa relación 
 
Termina presentado el objetivo del presente encuentro. 

1. Experiencia de vida 
 
El Misionero lee la siguiente historia en voz alta y pausadamente 
 

LA CAÑA DE BAMBÚ 
 

Había Un precioso jardín que nada más verlo, hacía soñar.  Estaba allí 
junto a la casa del Señor.  Él no resistía la tentación de visitarlo todas 
las tardes y gozar de él.  Su mirada se centraba siempre en una 



preciosa caña de Bambú, plantada en el centro del jardín.  Era el punto 
flaco del Señor, le encantaba verla así, más alta y esbelta que las demás 
plantas, fuerte ante los vientos invernales e imperturbable ante los 
calores del verano.  Bambú pronto se dio cuenta que ella, la caña de 
Bambú, era la preferida del Señor. 
 
Se le a acercó un día el Señor.  Su rostro no brillaba como tantas otras 
veces, pero había en Él un signo de esperanza.  Bambú, lleno de 
adoración, inclinó su alta cabeza hasta el suelo en un gesto acogedor y 
lleno de amor.  El Señor casi sin alzar la vista le dijo: 
 
Mi querida Bambú, ¡Te necesito!. 
 
Bambú volvió su cabeza hacia el cielo, su alegría no tenía límites; el día 
tan esperado había llegado, el día para el cual ella había sido creada; el 
día para el cual ella había crecido, hora tras hora; el día en el que iba a 
encontrar la plenitud de su destino.  Sin embargo no acababa de 
entender por qué hablaba con tanto misterio su Señor.  Dijo 
humildemente: 
 
Señor, soy toda tuya… Cuenta conmigo para lo que quieras. 
Mi querida Caña de Bambú, - la voz del Señor se hizo más grave - , para 
contar contigo, tengo que arrancarte. 
 
Bambú se sintió sacudida por el horror.  ¿Arrancarme?  Pero… ¿hablas 
en serio?. ¿Por qué me hiciste entonces el árbol más bello de tu jardín?. 
¿Arrancarme? ¡Oh, no por favor… no me arranques! 
 
Bambú, mi querida Bambú – la voz del Señor se hizo aún más grave – 
sin no te arranco, no me servirás.  Todo el jardín se quedó en silencio, 
hasta el viento se paró y los pájaros detuvieron su vuelo y su canto.  
Lentamente, muy lentamente , la caña de Bambú inclinó sus preciosas 
hojas y dijo con voz muy queda: Señor, si no puedes servirte de mí sin 
arrancarme… entonces hazlo, arráncame, ¿arráncame mi Señor! 
 
Mi querida Bambú, aún no te he dicho todo, es necesario que te 
arranque las ramas y las hojas. 
 
Señor, ¡no me hagas eso!.  ¿Qué haré yo entonces en el jardín?.  ¡Me 
convertiré entonces en un ser ridículo! 
 
Y… otra vez dijo el Señor:  Si no te corto las hojas y las ramas no me 
servirás. 
 



Entonces… el sol estremecido se ocultó, una mariposa que escuchaba, 
huyó llena de temor, y Bambú tembló ante esta visión de sí misma y su 
voz fue solo un murmullo: ¡ Está bien Señor, córtamelas!. 
 
El Señor no había acabado.  Con una mirada intensa, muy intensa le 
dijo: ¡Bambú, todavía me queda algo que me cuesta mucho pedirte… 
Tendré que cortarte en dos y extraerte toda la savia, tu propio corazón.  
Sin eso, no me servirás de nada. 
 
La Caña de Bambú ya no pudo articular palabra.  Se postró en tierra y 
se ofreció al Señor. 
 
Así el Señor del jardín arrancó la Caña de Bambú, le cortó las hojas y las 
ramas, la partió en dos, le extrajo la savia, después de fue hacia una 
fuente de agua fresca y cristalina muy cerca de sus campos, que desde 
hacía mucho tiempo morían se sed.  Con mucho cariño el Señor ató una 
punta de la caña a la fuente y la otra la colocó en el campo. 
 
El agua que manaba de la fuente comenzó poco a poco a desplazarse 
hacia los campos a través de la Caña de Bambú.  El campo comenzó a 
reverdecer.  Cuando llegó el tiempo adecuado el Señor sembró arroz en 
el campo; los días pasaron el arroz creció y llegó el tiempo de la 
cosecha, con ella el Señor pudo alimentar a todo su pueblo. 
 
Cuando Bambú era alta y esbelta, vivía y crecía solo para sí misma, se 
auto complacía con su elegancia.  Ahora humilde y tirada en el suelo se 
había convertido en un canal de vida que su Señor utilizaba para 
alimentar a su casa y hacer fecundo su reino. 
 
Los restos de la Caña de Bambú, fueron cuidadosamente sepultados por 
el Señor en el lugar más hermoso del jardín en señal de agradecimiento.  
Todas las nuevas plantas acompañamos aquel momento y no dejamos 
de contarle a nuestros frutos lo que la caña de Bambú fue capaz de 
hacer por nosotros.   
 
Hace poco una pequeña mariposa ha venido a contarnos a este otro lado 
del jardín, que en el lugar donde habíamos sepultado los restos de la 
Caña de Bambú han comenzado a crecer unas pequeñas plantas 
bastante parecidas al Bambú…. No se, algunos creen que se trata de la 
misma Caña de Bambú que ha vuelto a la vida y ahora con mayor 
fuerza y en mayor cantidad. 

2.  Iluminación bíblica 



El Misionero leerá en voz alta el texto de Hechos 10, 36-43, luego 
distribuirá a los asistentes en 4 ó 5 subgrupos donde leerán el texto y 
compartirán las siguientes preguntas: 

• Te parece justo lo que hicieron con la Caña de Bambú? 
• Consideras que es necesario lo que hicieron con ella? 
• Que significa para ti que el Señor le halla pedido la vida a la Caña de 
Bambú? 

• Que relación encuentras con la historia de la Caña de Bambú y la 
Vida de Jesús 

• De qué manera consideras que la muerte y resurrección de Jesús nos 
da vida a todos? 

Al terminar compartirán por grupos lo que respondieron 

3. Mensaje 

Dios ama al hombre en tal manera que es capaz de entregar a su propio 
hijo a la muerte para reconstruir así, con su hijo en la cruz la relación 
rota por el pecado del hombre.  En la muerte de Cristo muere el pecado, 
en su resurrección se levanta de la tumba el hombre nuevo para ser 
glorificado con Dios. 

La redención de Cristo consiste en que él “ha venido a dar su vida como 
rescate por muchos” (Mt. 20,28), es decir, “a amar a los suyos hasta el 
extremo” (Jn. 13, 1) para que ellos fuesen “rescatados de la conducta 
necia heredada de sus Padres”. (1P 1,18).  (CIC. # 622) 

Por su obediencia amorosa al padre, “hasta la muerte cruz” (Fil. 2, 8), 
Jesús cumplió la misión expiatoria del siervo doliente que “justifica a 
muchos cargando con las culpas de ellos” (Is. 53, 11) 

Por medio de la muerte y la resurrección Jesús nos salva a todos, pues 
vence los peores enemigos del hombre: 

• A Satanás (mal): Ahora el príncipe de este mundo será echado 
fuera (Jn. 12, 31) 

• Al Pecado: Cristo te liberó de la ley del pecado (Rm. 8, 2) 
• A la muerte: La muerte ha sido devorada en la victoria.  Dónde 

está, oh muerte tu victoria?, ¿Dónde está oh muerte tu aguijón?.  
Gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor 
Jesucristo. (1 Cor. 15, 54-55)



4.  Compromiso 
 
El Misionero entregará a cada uno de los participantes un papel con las 
siguientes preguntas para que cada uno las reflexione en ambiente de 
oración y profundización: 

• Qué aspectos de tu vida consideras que deben morir en la cruz 
de Cristo? 

• En qué debes resucitar con Cristo en tu familia? 

Motivar para que las respuestas sean dadas a manera de compromiso 

5.  Celebración 

El coordinador leerá el siguiente himno a Cristo en voz alta, lenta y 
pausadamente, mientras cada uno en ambiente de oración lo seguirá en 
su Biblia para posteriormente compartirlo en el grupo: 

Carta a los Filipenses  2, 6-1 

 

6.  Para la casa  

 Leer en la casa y reflexionar el texto de la primera carta de Pablo a 
Corintios 15,35-38 

Preguntas bíblicas: 

Desde el bautismo, resucitamos con Cristo. Cómo mostramos en la vida 
concreta esta gran verdad? 

Qué signos de resurrección estamos dando? 

 

 

 

 

 

 



4º Encuentro 
 

(La Fe) 

 

 
Objetivo: Descubrir a Jesús como nuestro salvador para que su amor 
se evidencie en la fe que profesamos en la vida diaria. 
 

Saludo y bienvenida 
 
A continuación les recuerda el contenido de los tres encuentros 
anteriores enfatizando en el número 3 y llevando a los participantes a 
preguntarse que es lo que debemos hacer para  responder a la manera 
como Dios nos entregó a su hijo único para que muriendo y resucitando 
restaurara la relación rota por el pecado entre el Dios y el Hombre 

1.  experiencia de vida  

El Misionero lee la siguiente historia: 
 

EL ALPINISTA 
 
Cuentan que un alpinista, desesperado por conquistar uno de los montes 
más altos del mundo, inició su travesía después de años de preparación, 
pero quería la gloria para él solo, por lo tanto subió sin compañeros. 



 
Empezó a subir y se le fue haciendo tarde, y más tarde, y no se preparó 
para acampar, sino que decidió seguir subiendo. Decidido a llegar a la 
cima, de pronto oscureció. 
 
La noche cayó con gran pesadez en la altura de la montaña, ya no se 
podía ver absolutamente nada. Todo era negro, cero visibilidad, no 
había luna y las estrellas estaban cubiertas por las nubes. 
 
Subiendo por un acantilado, a sólo 100 metros de la cima, se resbaló y 
se desplomó por los aires... caía a una velocidad vertiginosa, sólo podía 
ver veloces manchas más oscuras que pasaban en la misma oscuridad y 
la terrible sensación de ser succionado por la gravedad. 
 
Seguía cayendo... y en esos angustiantes momentos, le pasaron por su 
mente todos sus gratos y no tan gratos momentos de la vida, pensaba 
que iba a morir... Sin embargo, de repente sintió un tirón muy fuerte 
que casi lo parte en dos... SI, como todo alpinista experimentado, había 
clavado estacas de seguridad con candados a una larguísima soga que lo 
amarraba de la cintura. 
 
En esos momentos de quietud, suspendido por los aires, no le quedó 
más que gritar: 
"Ayúdame Dios mío..." 
 
De repente una voz grave y profunda de los cielos le contestó: 
"¿QUE QUIERES QUE HAGA?" 
 
"Sálvame Dios mío". 
 
"¿REALMENTE CREES QUE TE PUEDA SALVAR?" 
 
"Por supuesto Señor" 
 
"ENTONCES CORTA LA CUERDA QUE TE SOSTIENE..." 
 
Hubo un momento de silencio y quietud, él no podía entender lo que el 
Señor le estaba diciendo… - Qué dices? Quieres que corte la cuerda?- 
Sí, corta la cuerda… confías en mi? – dijo el Señor 
Titubeó un poco para responder…. - Siii, claro que confío en ti pero… 
Sálvame- Dijo el Alpinista. 
- Corta la cuerda, confía en mi, ten fe.- Le dijo el Señor. 
- No puedo cortar la cuerda… no quiero morir-.  El hombre se aferró más 
a la cuerda y la logró enredar en sus piernas para no caer. 



 
Cuenta el equipo de rescate que al otro día encontraron colgado a un 
alpinista congelado, muerto, agarrado con fuerza con las manos a una 
cuerda y con sus piernas enredadas en ella... A TAN SOLO UN METRO 
DEL SUELO... 
 
 
2.  Iluminación bíblica 
 
Cada uno leerá en su Biblia el texto de Marcos. 5, 25-34, luego de un 
silencio prudencial alguno de los asistentes leerá el texto en voz alta y 
procederán a realizar el estudio bíblico. 
 
Estudio bíblico 
 
Qué enfermedad sufría aquella mujer y qué había hecho antes de 
encontrarse con Jesús? 
 
Qué hizo ella cuando se encontró con Jesús? 
 
Qué le dijo Jesús y qué nos dice hoy a nosotros? 
 
De qué nos salva la fe en El? 
 
 
Reflexión bíblica:  
 
El encuentro entre Jesús y la hemorroisa está plagado de sentido para 
nuestra vida.  Nos encontramos con una mujer que lo ha gastado todo 
para poder quedar sana de  una enfermedad que no solo la tiene alejada 
de la comunidad, sino que además la llana de vergüenza.  Esta mujer 
escucha hablar del profeta de Galilea y por lo que le dicen comienza a 
creer en él, en sus palabras, en sus obras. Es por eso que cuando Jesús 
se acerca a su pueblo ella sale a su encuentro y en medio de la multitud 
se conforma con tocarle al menos el borde de su manto para quedar 
sana.  Es tal su fe que una fuerza sale del maestro aún sin él 
autorizarlo.  Es la fe de esta mujer la que la lleva a ser sanada, es su 
confianza plena la que la llevará a tener una vida diferente a partir de 
ese momento. 

3.  Mensaje 

La fe no solamente consiste en Creer en Dios, sino además en Creerle a 
Dios que es algo más profundo, pues no es creer en algo sino en alguien 



y en sus palabras, no solo en su existencia, sino sobre todo en su 
propuesta de vida. 

Es confiar plenamente en el cumplimiento de las promesas de Dios y 
esperar pacientemente sin límites.  La fe es garantía de lo que se espera 
y certeza de las cosas que no vemos (Heb.11,1).   

Es la fe la que nos lleva a vivir y actuar de acuerdo con lo que creemos, 
pues de lo contrario sería tan solo una ideología. 

La fe es una Gracia: “Cuando San Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, 
el hijo del Dios vivo, Jesús le declara que esta revelación no le ha venido 
“de la carne y de la sangre, sino de mi Padre que está en los cielos”� 
(Mt. 16, 17).   La fe es un don de Dios, una virtud sobrenatural 
infundida por Él.  Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia 
de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto con el auxilio interior del 
Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del 
Espíritu y concede a todos gusto en aceptar y creer la verdad” (CIC. # 
153). 

La fe nos lleva a vivir la realidad de la salvación (Rm. 5, 1-2) 

A los que creen se les da el poder de llegar a ser hijos de Dios (Jn1,12); 
y como hijos, también sus herederos. 

 
 
4.  Compromiso 
 
Por parejas, compartirán las siguientes preguntas: 
 
• En qué momentos de tu vida has sentido que tu fe se ha hecho débil.  
Por que? 

• Que cosas en tu vida te han hecho fortalecer tu fe? 
• Detectas en tu vida personas que hacen que tu fe se debilite.  Por 
que? 

• Qué personas a lo largo de tu vida han servido de ejemplo en la fe o 
la han alimentado con sus palabras o con su manera de actuar? 

• Le pides a Dios en la Oración para que aumente tu fe? 
• ¿Qué podrías hacer para aumentar tu fe? (redactarlo a manera de 
compromiso) 

5.  Celebración 



Cada uno en su Biblia realizará de manera mental la lectura del salmo 
26, luego en ambiente de oración regresarán sobre aquellas partes que 
más iluminan su vida.  Compartir en el grupo si lo ven conveniente. 

 
Salmo 26 

El Señor es mi luz y mi 
salvación.                                                                                                                   

                                                 

 

Pueden concluir con el siguiente canto a manera de letanía:  

Todos: En Dios pongo mi 
esperanza y confío en su 
Palabra. 
 
Lector: Me sacó de la fosa fatal, 
del fango cenagoso; 
asentó mis pies sobre la roca; 
mis pasos consolidó. 
 
Todos: En Dios pongo mi 
esperanza y confío en su 
Palabra. 
 
Lector: Puso en mi boca un 
canto nuevo 
una alabanza a nuestro Dios; 
muchos verán y creerán 

y en Jesús confiarán. 
 
Todos: En Dios pongo mi 
esperanza y confío en su 
Palabra. 
 
Lector: En ti se gozan y se 
alegran, 
todos los que te buscan; 
repitan sin cesar: 
¡qué grande es nuestro Dios! 
 
Todos: En Dios pongo mi 
esperanza y confío en su 
Palabra.

 
Puede compartirse al final las impresiones de la celebración 
  
6. Para la casa  
 
Leer el texto de Lucas 19, 1-10, y reflexionarlo o hacerlo oración  
 
 
 
 
 
 
 
 



 

5º Encuentro 

(La Conversión) 

 

 
Objetivo: Comprender en nuestra realidad de pecadores la llamada 
incesante de Dios, para que concientes de su sacrificio por nosotros 
deseemos convertirnos 
 

Saludo y bienvenida 

 
El Misionero saluda a los asistentes y los anima a seguir el proceso que 
han iniciado en esta Misión Diocesana, puede recordarles el Objetivo 
general de la Misión y volver sobre las actitudes que cada uno mencionó 
en el tema uno para poder llevar a cabo en nuestra Diócesis y en 
nuestras vidas este objetivo 

1.  Experiencia humana 
 
El Misionero leerá la siguiente historia 
 
 

Y JESÚS PAGÓ EL PRECIO 
 



En cierta ocasión, durante el sermón de la Eucaristía del Domingo de 
pascua, el Padre puso en el centro del altar una jaula de pájaros vieja, 
rota y sucia.  Toda la iglesia se quedo sorprendida y murmuraban entre 
ellos.  Imaginándose sus comentarios, el Padre habló de esta manera : 
Ayer cuando caminaba por el pueblo observé a un muchachito que se 
dirigía hacia mí con una jaula moviéndola de un lado a otro. En su 
interior había tres pajaritos, temblorosos con frío y miedo. Detuve al 
muchachito y le pregunté:  
-¿Qué llevas allí, hijo mío?  
- Sólo unos pájaros viejos" me respondió.  
-¿Qué vas a hacer con ellos?- le pregunté.  
-Los voy a llevar a casa y pienso divertirme un poco con ellos.  
 Les voy a molestar, arrancarles las plumas, hacerlos pelear entre ellos. 
Espero divertirme y pasarlo muy bien"-, fue su respuesta.  
-Pero tarde o temprano te cansarás de esos pajaritos, ¿verdad?  
¿Qué harás con ellos?- le dije.  
 "¡¡¡Oh!!!! Yo tengo gatos. A ellos les gustan los pajaritos.  
Cuando me canse se los echaré a ellos-, respondió el muchacho.  
Guardé silencio por un momento y luego le pregunté:  
¿Por cuánto me vendes esos pajaritos, muchacho?  
 -¡¡¡¿¿UH??? !!!! ¿Por qué le interesan a usted estos pájaros, señor? Son 
únicamente unos pájaros viejos, no cantan y… ¡¡ni siquiera son lindos!!"  
-¿Cuánto?-, volví a preguntarle. 
El muchachito  me miró pensando que me había vuelto loco y entonces 
me pidió: -$10.000 pesos  
Saqué 10.000 pesos del bolsillo y se los entregué.  
Tan pronto recibió el dinero, el muchacho desapareció.  Levante la jaula 
con bastante cariño y cuidado, la llevé a un pequeño parque donde 
habían árboles y frutas, abrí la jaula y dando unos suaves golpes hice 
que los pájaros volaran libremente.  
 
Esta era la razón por la cual la jaula estaba vacía sobre el Altar.  El 
Padre continuó diciéndoles:  
Un día Jesús y el Diablo se pusieron a conversar. El Diablo acababa de 
llegar del Jardín del Edén, y se notaba que estaba contento y alegre: Sí, 
Señor, acabo de apoderarme del Mundo entero con toda su gente. Les 
tendí una trampa. Utilicé una carnada que sabía que no la iban a poder 
resistir. ¡¡¡¡Los ATRAPE!!"  
-"¿Qué vas a hacer con toda esa gente?"-, le preguntó Jesús.  El Diablo 
le respondió: "¡Oh, voy a divertirme! Les voy a enseñar a casarse y 
divorciarse. Que se odien y abusen unos de otros. Les enseñaré a beber, 
fumar y maldecir. Les voy a enseñar cómo fabricar armas y bombas 
para que se maten entre ellos… Sí que Voy a divertirme!!"  



-"¿Y qué harás luego con ellos después de todo eso?"-, le preguntó 
Jesús. 
 -"Oh, matarlos"-, respondió el diablo sin remordimiento alguno.  
-"¿Cuánto quieres por ellos?"-, le preguntó Jesús.  
El Diablo le respondió: "Oh, no Tú no quieres esa gentuza. ¡No sirven 
para nada!, si los recoges sólo te odiarán. Te escupirán en la cara, 
maldecirán Tu nombre y acabarán matándote. ¡¡Créeme no vale la 
pena!!"  
- "¿Cuánto?"-, volvió a preguntar de nuevo Jesús.  
El Diablo miró a Jesús y con odio, astucia y malicia le respondió:  -
"¡¡¡Toda tu sangre, tus lágrimas y TU vida!!!"  
Jesús le contestó: -"¡¡¡HECHO!!"-, y pagó el precio.  
El Padre levantó la jaula en alto, abrió la puerta y se marchó sin 
pronunciar más palabras. 
 
¿Acaso no resulta curioso cómo mucha gente habla mal de Dios y  
después se preguntan por qué nuestro mundo cada vez está peor?  
 
¿Acaso no resulta curioso cuando alguien dice "Yo creo  
en Dios" pero sigue al camino del mal? (quien, por cierto también cree  
en Dios).  

 

2. Iluminación bíblica 

El Misionero leerá el texto de Lucas 19, 1-10, los demás lo seguirán en 
sus biblias; luego por equipos se leerá nuevamente por uno de los 
integrantes y procederán a realizar el estudio de evangelio. 
 
Estudio de evangelio 
 

Si lo ve necesario el Misionero puede compartir con los asistentes los 
siguientes interrogantes: 

• Qué opinas de la historia que leímos al comienzo: 
o Que opinas de la actitud del sacerdote que compra los pájaros 
para luego abrir su jaula 

o Con qué podrías comparar esa jaula en tu vida? 
o Crees que esa jaula los tenía esclavizados? 
o Es justo el precio que pagó el padre por unos pájaros que luego 
soltaría? 

• En cuanto a la lectura del evangelio: 



o Por qué Jesús se mete con una persona de tan dudosa 
reputación? 

o Ves bien que él se hospede en su casa? 
o Para qué lo hizo? 
o Valdrá la pena que Jesús se arriesgue tanto con Zaqueo: mala 
fama, malas compañías, que no lo escuche, que no cambie? 

• Crees que justifique el que nosotros busquemos una manera de vivir 
más acorde al querer de Dios, en respuesta a lo que él ha hecho por 
nosotros y obviamente en beneficio nuestro y de aquellos que 
amamos? 

 
3.   Mensaje:  

 

El encuentro de Jesús con Zaqueo es un ejemplo de conversión y 
adhesión a Jesús, con sus consecuencias. Describe una experiencia 
muchas veces repetida a lo largo de la historia: la de todos aquellos que 
cambiaron de vida después de haberse encontrado personalmente con 
Jesús, y experimentar que los conoce profundamente. 

A Jesús verdaderamente no párese importarle qué hace Zaqueo, le 
importa quién es Zaqueo y todo lo que puede llegar a ser si deja al 
Señor SER en su corazón, es decir, si lo deja actuar como Dios en su 
vida, si se deja transformar por él. 

Hay Cristianos que se consideran muy cercanos a Dios pero que 
permanecen fríos y en tinieblas; no basta estar cerca de Dios, sino 
presentarle la cara, la cara de nuestras faltas, nuestros pecados,  para 
que sea él quien la ilumine y transforme.  Él ya ha pagado el precio por 
nosotros y en su amor es posible experimentar el cambio total en la vida 
mediante la gracia de la conversión. 

• Convertirse es nacer de Nuevo: El que no nazca de lo alto no 
puede ver el Reino de Dios (Jn. 3,3).  Nacer de nuevo significa 
estar dispuesto a comenzar otra vez, pero ahora como hijos de Dios.  
Vivir en abundancia la vida que nos anuncia Jesús, que es:  

o Renovación de la mente (criterios, esquemas, prioridades, valores) 
de acuerdo al evangelio 

o Cambiar el corazón (sentimientos, afectos, intenciones) de 
acuerdo a Jesús 



Por tanto el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, 
todo es nuevo (2 Cor. 5, 17) 

• Convertirse es cambiar de Vida: 
o Es morir a sí mismo, convertirnos de siervos de Dios a Hijos del 
Padre y en hermanos de Jesucristo; es pasar de esclavos a justos 
y de justos a hijos; de no hacer el mal a nadie, a dejar que Dios 
haga lo que él quiera en nuestras vidas. 

o  
• Convertirse es pasar de las tinieblas a la luz:  

o Salir de la oscuridad del pecado y comenzar a vivir en la 
verdadera luz (1 Pe. 2, 9) 

o Renunciar a toda situación de pecado o actitud pecaminosa 

Acepta a Jesús, lo cual te implicará renunciar a todo lo que es contrario 
al amor de Dios, al respeto por la dignidad de los demás, a la mentira, a 
la falta de perdón... 
 
Síguelo con decisión: es decir, conócelo, trátalo más, hazlo tu salvador, 
búscalo para enfrentar con él los problemas que a diario tienes, 
comprométete en realizar lo que el hacía, acepta los motivos que lo 
movían siempre: por amor a su Padre, hacer siempre el bien a los 
hermanos. Decídete y repítele: “pase lo que pase, ya no me soltaré de 
tu mano”. 

 
4.  Compromiso 
 
Cada uno de los asistentes buscará a la persona que en el grupo más 
confianza le genere y con quien más amistad tenga, con ella, en un 
diálogo fraterno hablaran sobre aquellas actitudes de pecado que están 
dispuestos a convertir en el proceso de seguimiento del señor.  Al 
terminar el ejercicio se motiva un momento de oración espontánea 
pidiendo la fuerza para convertirnos al Señor. 
 
 
6.  Celebración 
 
Por parejas leerán el Salmo 24 en ambiente de oración y comentarán 
aquello que más les ha gustado, luego si es posible se comparte entre 
todo el grupo, terminando con unas plegarias comunitarias 

 



6. Para la casa 

El Misionero motivará  a los asistentes para que lean los textos que les 
presentamos y respondan las preguntas. 

Textos 

(Zaqueo) Lc. 19, 1-10 

(María Magdalena) Lc. 8, 1-2 
(El Ladrón en la Cruz) Lc. 22, 39-49 
(La mujer adúltera) Jn. 8, 1-11 
(Pablo) Gal. 1, 11; 2, 21 
 
Preguntas 

• ¿Cuál es el personaje que se convierte en el texto?: 
• ¿Qué hace para demostrar su deseo de conversión?: 
• Qué es lo que yo tengo que cambiar? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



6º Encuentro 
 

(Espíritu Santo) 

 

 
Objetivo: Descubrir en la persona del Espíritu Santo aquel que nos hace 
fuertes para cambiar y comprender de esta manera la necesidad que 
tenemos de recibirlo 
 
 
Saludo y bienvenida 
 
El Misionero saluda familiarmente al grupo, les ofrece una síntesis del 
encuentro anterior y les presenta el objetivo de la reunión.  

1.  Experiencia de vida 

El coordinador organiza una dinámica, pide voluntarios para representar 
a: un comerciante, un policía, una maestra, una ama de casa, que 
durante 2 minutos van a hablar de las necesidades que tiene su pueblo.  

Se trata que cada quien proponga y defienda su punto de vista desde la 
propia “profesión”, sin decir qué son. Se dan unos minutos para que 
ellos en privado preparen su papel. Luego vienen los 2’ de discusión 
frente al grupo; mientras ellos discuten, el resto del grupo los va 
observando y después dirán cómo los vieron actuar ¿quiénes realmente 
actuaron como lo que se suponía que eran? 



 
Termina el coordinador diciendo: cuando alguien actúa como 
comerciante, o policía, o maestra, ama de casa, sin decirlo, y uno 
reconoce lo que es, por su manera de comportarse, entonces decimos 
que esa persona tiene “ESPÍRITU DE...”  

2.  Iluminación bíblica 

Uno de los asistentes leerá el texto de Hechos 2, 1-13, luego de un 
momento prudencial de silencio cada uno volverá a leerlo en su Biblia y 
realizarán el estudio de evangelio 
 
Estudio de evangelio 
 
Qué signos del Espíritu aparecen en el relato? 
 
Qué siguen haciendo los auténticos discípulos del Señor después de ese 
momento? 
 
Cómo actúa el Espíritu de Jesús hoy en sus seguidores? 
 

Luego del estudio de evangelio, pueden unir la experiencia de vida con 
el texto bíblico con las siguientes preguntas: 

• ¿Cuál de los personajes de los que interpretaron tus compañeros te 
llamó más la atención? 

• ¿Podrían decir con claridad qué personaje interpretó cada uno de 
ellos? 

• ¿En qué se hizo evidente qué clase personajes eran? 
• ¿Actuaron realmente como lo que se supone que eran? 
• ¿Según el texto leído, para qué fue derramado el Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles? 

• ¿De qué manera los llevó a actuar? 
• ¿Después de recibir el Espíritu Santo, ellos actuaron según su parecer 
o según el parecer de Dios? 

• ¿En su manera de actuar se podía notar que era lo que creían? 
• ¿Se hizo evidente en sus vidas el Espíritu de Dios que habían 
recibido? 

 

2.  Mensaje 



 
La Sagrada Escritura nos habla de la diversidad de maneras como el 
Espíritu de Dios se fue haciendo presente en la historia. Así lo 
encontramos en la creación y a lo largo del caminar del pueblo hebreo, 
de un modo más personal, en los jueces, los profetas y los reyes.  

Cuando llegó el tiempo que conocemos como Nuevo Testamento, el 
Espíritu vino sobre la Virgen María e hizo posible que ésta concibiera en 
su seno al Hijo de Dios. Jesús se presenta como el lleno del Espíritu 
Santo, y toda su vida fue una manifestación de este poder que había 
recibido de su Papá Dios. El mismo Jesús es quien comparte este 
Espíritu, con todo tipo de persona que se acercaba a él con fe.  

De entre todas estas personas, merecen especial mención los Doce 
Apóstoles, los cuales fueron así capacitados para colaborar , de un modo 
único, en la construcción de la Iglesia de Jesucristo, Iglesia que, a partir 
de entonces, ha sido convertida en depositaria del Espíritu de Dios. 

Fue necesaria la efusión del Espíritu Santo para que los Apóstoles 
comprendieran plenamente el mensaje de Jesús , y no  solamente el 
mensaje, sino para que ellos que ya lo amaban verdaderamente se 
pudieran comprometer con él, para que fueran capaces de cambiar y 
dejarlo definitivamente todo y seguirlo.  Es el caso de Pedro que juró 
que jamás lo negaría y aunque fue capaz hasta de sacar su espada por 
defender a su Maestro, en el momento en el que es interrogado y 
señalado por varios de ser uno de los seguidores del hombre de Galilea, 
éste no duda en negar que lo conoce; por qué lo hace?, simplemente 
porque todavía no ha recibido la fuerza del Espíritu Santo, porque 
carecía de su poder y de su valentía.  Así nos sucede a quienes le 
entregamos la viada a Jesús, pues muchas veces descuidamos esa 
fuerza que solo nos puede dar el Espíritu del Señor y cuando llegan las 
tentaciones inmediatamente lo negamos y le damos la espalda. 

Es tan necesaria la presencia del Espíritu Santo en nuestra vida y en la 
vida de la Iglesia que hasta conviene que el mismo Jesús nos deje (Jn. 
16, 7). 

Esa promesa no es algo, sino ALGUIEN, el mismo Espíritu Santo que 
Jesús glorificado da, como río de agua viva, a los que creen en Él (Jn 7, 
37-38). 

Es toda una promesa, una herencia a la cual el Señor los prepara, les 
pide que la esperen (Hc. 1, 4-5; Lc.24, 29. 



A partir de la presencia del Espíritu Santo en la vida de los apóstoles las 
cosas cambiaron de una manera radical: 

• Conocieron verdaderamente quién era Jesús y comprendieron el 
querer de su Misión (Jn 15, 26; 16,13) 

• El Espíritu Santo transformó sus corazónes (Hc. 4, 32) 
• Ahora sí Jesús llegó a ser el centro de sus vidas (Hc. 20, 35) 
• Comenzaron a hablar de él como verdaderos testigos (Hc. 4, 30-31) 
• Glorificaban a Dios y la gente creía en ellos (Hc. 2, 47) 
• Nace la Iglesia, comunidad que cree, celebra y comparte (Hc. 2, 44) 

De esta manera podemos comprender que el corazón del hombre puede 
ser cambiado perfectamente por Dios.  Lo que necesitamos es dejar 
actuar a su Espíritu en nosotros, vaciarnos de tantas cosas que hay en 
nuestra vida que no permiten su entrada.  La promesa del Espíritu Santo 
es también para nosotros, no es unas realidad pasada, no es un cuento 
ni es ficción, es un misterio al cual debemos aproximarnos (Hc. 2, 39) 

Es el mismo Espíritu que nos fue dado el día de nuestro bautismo, 
comenzando así a formar parte de la comunidad de Jesucristo. También 
nos ha sido dado solemnemente en los demás sacramentos 
especialmente en la confirmación. Reconozcamos, pues, el don que 
hemos recibido; agradezcamos su presencia y alabemos su acción en 
cada uno de nosotros. 

4.  Compromiso 

 
En 4 ó 5 subgrupos compartirán las siguientes preguntas: 

• En algún momento de tu vida has sentido la presencia del Espíritu 
Santo? 

• Después de recibir en plenitud la fuerza del Espíritu Santo en la 
Confirmación, lo has hecho conciente en tu vida? 

• Oras al Señor para que derrame sobre ti el Espíritu Santo? 
• Descubres que las cualidades que otros tienen son dones y carismas 
que el Espíritu Santo les ha regalado? 

• Valoras tus dones y carismas como un regalo del Señor por medio de 
su Espíritu Santo para el servicio dentro de la comunidad? 

Al terminar el diálogo, el Misionero motivará a cada uno de los 
subgrupos para que comenten entre todos cuál puede ser el compromiso 
que van a adquirir todos después de este tema; luego lo compartirán 
con sus demás compañeros. 



5.   Celebración 

 
En voz alta se leerá el texto del Salmo 103 y en ambiente de oración 
será escuchado y meditado por los asistentes. 

                                                                                                                             

Luego de escucharlo por primera vez se hará un momento de silencio 
que favorezca a la meditación, se volverá a leer por segunda vez y en 
esta oportunidad cada uno escribirá la parte del texto que más ilumina 
su realidad o que le llama la atención; luego la comparten entre todos y 
terminan con una oración espontánea pidiendo la fuerza del Espíritu 
Santo. 

6.  Para la casa 

En casa cada uno leerá el texto de Hechos 4, 32-35, y reflexionará 
sobre las actitudes de la primera comunidad Cristiana 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7º Encuentro 

(Comunidad) 

 

 
Objetivo: Mostrar como sólo en la comunidad de fe podemos crecer y 
perseverar en la vida del Espíritu y de esta manera descubrir que para 
responder al amor de Dios contamos con una familia en la fe, que es la 
Iglesia  
 

Saludo y bienvenida 

 
El Misionero hace un recuento de cada uno de los temas vistos hasta 
ahora, teniendo cuidado en la manera de unirlos unos con otros.  Luego 
invita a saludarse entre ellos y a comentar por parejas algo significativo 
que les haya sucedido durante el tiempo transcurrido desde el primer 
encuentro. 

1.  Experiencia de vida 

El Misionero llevará a la catequesis la rama de un árbol o de una planta 
que halla cortado varias horas antes, la presenta al grupo y sobre ella 
establecerá los siguientes interrogantes: 

• Qué tenemos aquí? 
• Esta rama tiene vida? 



• En que se manifiesta que ha perdido la vida o que la está perdiendo? 
• Aquí donde está nos podrá dar fruto? 
• Que necesita para dar fruto? 
• A quién debe estar unida para que tenga vida y para que pueda dar 
fruto? 

Recoger las experiencias de todos loa asistentes y direccionarla hacia el 
objetivo del tema. 

2.  Iluminación bíblica 

Escuchemos cómo vivían los primeros cristianos: 

El Misionero leerá en voz alta el texto de Juan 15, 1-8 mientras lo 
siguen en sus biblias, luego lo leerá cada uno y volverán posteriormente 
a escuchar en la voz e otro lector con pausas entre versículo y versículo 
que favorezcan la comprensión y meditación del texto.  Luego realizar el 
estudio de evangelio 
 
Estudio de evangelio 

El Misionero unirá ahora los dos primeros momentos (experiencia de 
vida e iluminación bíblica) con las siguientes preguntas: 

• Qué relación encuentras entre la rama de la experiencia inicial 
con el texto Bíblico? 

• De qué manera podrías relacionar ambas experiencias con el 
tema de la comunidad? 

• Crees que una persona puede vivir su fe sin la relación clara y 
estrecha de una comunidad? 

• Encuentras una relación estrecha entre Cristo que es la Vid 
(tallo donde debemos estar unidos) y la comunidad de fe? 

• Podremos dar frutos verdaderos sin estar unidos a la 
comunidad? 

• Dónde podemos verdaderamente vivir nuestra fe? 

 

3.  Mensaje 

Cristo nos hace una comparación en este texto bastante importante 
para nuestra vida de fe.  Toma como referencia una planta de uvas que 
está compuesta por: La Vid (que es el tallo grueso de la planta) y los 
Sarmiento (que son las ramas de donde están unidas las uvas y estos 



sarmientos van unidos a la vid).   La relación que presenta aquí el Señor 
es la de los Sarmientos que para que puedan dar fruto deben estar 
unidos al tallo, es decir a la Vid, solo de esa manera podrán mantenerse 
con vida y dar más vida; si así es, el Padre Dios las tomará y las 
limpiará para que puedan dar más fruto, de lo contrario simplemente las 
arrancará y las tirará fuera. 

La vida en la comunidad nos ayuda a vivir verdaderamente el amor de 
Dios, pues no podemos decir que amamos a Dios a quien no vemos si 
no amamos al hermano a quien si estamos viendo; de esa manera la 
comunidad no es una estructura, sino un ambiente de fe, donde se hace 
efectiva y palpable la salvación de Jesús. 

La vida de en comunidad nos proporciona: 

• El encuentro en la Oración (Mt 18, 19-20) 
• Alimentarnos todos juntos para crecer (Mt. 4,4) 
• Ser enviados unidos a evangelizar (Mt. 10,1) 
• Crecer en los dones y carismas que tienen sentido si se ponen al 
servicio de la comunidad (1Cor 12, 12-21) 

4. Compromiso 

 
El Misionero generará un buen ambiente en el que luego de compartir 
las preguntas queden claros los compromisos que este tema deja para 
cada uno. 

• ¿Realmente te sientes parte de una comunidad?  
• Qué crees que sea necesario par formar una comunidad? 
• ¿Eres conciente que solo en la vida de comunidad se puede 

celebrar la verdadera fe y se puede vivir el evangelio? 
• ¿Estás dispuesto a formarla o a fortalecerla, según sea tu 

caso? 
• ¿En qué estarías dispuesto a comprometerte para formar una 

verdadera comunidad? 

5.  Celebración 

Cada uno tomará el texto del Salmo 66 y lo leerá mentalmente, luego 
alguien de los asistentes leerá en voz alta el texto que será seguido por 
cada uno que irá subrayando aquellas frases que más le llaman la 
atención. 



Salmo 66. El Señor tenga piedad y nos bendiga 
 
 
Al terminar, se puede hacer una oración espontánea por la comunidad a 
la que se pertenece. 
 
 
Pueden concluir con la canción: A edificar la Iglesia 
 
A Edificar la Iglesia a edificar la Iglesia, 
a edificar la Iglesia del Señor. 
Hermano, ven ayúdame 
Hermana, ven ayúdame 
A edificar la Iglesia del Señor 
 
Los niños son la Iglesia, 
Los grandes son la Iglesia, 
Somos la Iglesia del Señor 
Hermano, ven ayúdame 
Hermana, ven ayúdame 
A edificar la Iglesia del Señor 
 
Yo soy la iglesia,  
tu eres la Iglesia 
somos la Iglesia del Señor, 
Hermano, ven ayúdame 
Hermana, ven ayúdame 
A edificar la Iglesia del Señor 
 
Los ricos, los pobres… 
Los blancos, los negros… 
 

6.  Para la casa 

 
En casa se volverá sobre el texto de Juan 15, 1-8 y hacerlo oración.



RETIRO AL FINAL DE LA ETAPA PREVIA 

 

 

 

Objetivo del retiro: 

Encontrarnos con Jesús, y descubrirnos capaces de entablar diálogo 

(oración) con Él. Motivar una primera respuesta al llamado de Cristo. 

 

Dinámica de los temas: 

Experiencia de vida. 

Palabra de Dios. 

Interiorización. 

Oración en común. 

Compartir la vivencia. 

Compromiso. 

 

Oración: 

Se sugiere que junto con el tiempo personal para la oración, se tengan 

momentos en grupo. 

 

ESQUEMA PROPUESTO 

1er. día: por la tarde. 

 

1.1. Recepción (registro, carné, entrega de materiales). 

1.2. Acogida –cantos-. 

1.3. Bienvenida.  

1.4. Presentación del programa, las diferentes áreas y servicios. 

1.5. Motivación y ubicación. 

1.6. Tema: Tras las huellas de Jesús.  Juan 1,35-39. 

1.7. Oración vespertina. 

1.8. Cena. 

1.9. Oración Personal. 

 

2º. Día: 



 

Oración matutina. 

Desayuno. 

2º. Tema: Jesús, enséñanos a orar.  (Mateo 6,5-15). 

Oración personal. 

3er. Tema: Lo que cuesta seguir a Jesús.  (Mateo 8, 18-22). 

Oración personal. 

Comida. 

Tiempo libre. 

4º. Tema: Ustedes son mis amigos. (Juan 15,13-15). 

Oración en común. 

Invitación a profundizar los suscitado integrándose al grupo que vivirá el 

proceso de reiniciación cristiana. 

 

El retiro está pensado para iniciarse por la tarde del primer día, y concluirse por 

la tarde del segundo día. 

 


